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Introducción
De todas las ciencias sociales, aquella que tiene una relación más sólida con las 
ciencias de la complejidad es la economía. Las razones son evidentes, pero no sobra 
destacar tres aquí. En primer lugar, la economía es un sistema adaptativo, altamente 
fluctuante, inestable y esencialmente impredecible. Ello se explica particularmente 
bien en nuestros días cuando la expresión más acabada de esta son las finanzas; esto 
es, en la etapa del capitalismo financiero, el cual es bastante dependiente de percep-
ciones, es nervioso y reacciona impulsiva e inmediatamente a las inestabilidades 
sociales, políticas y militares, por ejemplo. En segunda instancia, la economía es, 
de todas las ciencias, la que más y mejor ha desarrollado un aparato matemático, lo 

bien permite trazar puentes con los capítulos más robustos científica y epistemo-
lógicamente hablando de las ciencias de la complejidad; esto es, las matemáticas, 

las sociedades, para las empresas y los individuos.
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y complejidad existe un gran vacío, a saber: no existe absolutamente ningún trabajo 

a dudas, el desarrollo y la complejidad en general. Este texto quiere ser una con-
tribución a llenar ese vacío1

economía en general y del mundo como tal, pensar las relaciones entre desarrollo y 
complejidad equivale a pensar, estrictamente, alternativas al desarrollo. Es evidente 

Para ello, este texto trabaja cinco argumentos, así: en primer lugar, como por 
lo demás es costumbre en los textos sobre complejidad (particularmente ante 
quienes aún no conocen suficientemente el tema), se hace una breve caracteriza-
ción de lo que es complejidad. Caracterizaciones semejantes nunca estarán de más, 
por lo menos durante un tiempo, en la academia, la comunidad científica y ante la 
sociedad. Sobre esta base, el segundo argumento sostiene que es imposible pensar 
la complejidad y, a fortiori, las relaciones entre economía y complejidad, sin tener 
una idea básica de lo que son los sistemas vivos. En consecuencia, la tercera sección 

lo sistemas vivos, para lo cual elabora un cuadro de la comprensión de los sistemas 
vivos en la ciencia actual. Posteriormente, el tercer argumento presenta y discute a 
la bioeconomía; y con ella, introduce el concepto de biodesarrollo, que es, quiero 
sostenerlo, la alternativa al desarrollo en contextos de complejidad. El tercer argu-

modo y las razones por las que es indispensable pensar en alternativas al desarrollo. 
Finalmente, el cuarto argumento se concentra en un problema particular. Se trata 
de las relaciones entre economía y civilización. Este cuarto argumento afirma que, 
al pensar alternativas al desarrollo, es preciso pensar alternativas a la civilización 
occidental y justifica esta tesis. Al final se extraen algunas conclusiones.

1  Hemos trabajado ya en esta dirección. Véase “Biodesarrollo y complejidad. Propuesta de un 
modelo teórico”, en Eschenhagen y Maldonado (Eds.) (2014).
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El estudio de los sistemas de complejidad creciente
Las ciencias de la complejidad nacen en el grupo de ciencias más prestigioso y más 
consolidado, social y epistemológicamente hablando. Cabe distinguir dos orígenes 
sobre las ciencias de la complejidad: de un lado, sin ser prolijos ni exhaustivos, teóri-
camente, las raíces de la complejidad conducen hasta Gödel y Turing, los desarrollos 
de la termodinámica del no equilibrio por parte de I. Prigogine, los trabajos de bio-
logía teórica de S. Kauffman, los desarrollos sobre modelamiento y simulación con 

administrativa-organizacionalmente, podemos decir que el origen de las ciencias 

mundo dedicados al estudio de los sistemas caracterizados por autoorganización, 
emergencia, no linealidad, fluctuaciones y demás atributos conocidos.

El trabajo en complejidad puede, en una primera mirada, ser tomado como 
-

dad. Ello implica no solamente un diálogo entre ciencias al interior de un grupo 

el diálogo entre las dos grandes tradiciones científicas de la humanidad: las artes y 
las humanidades. Las dos culturas, para decirlo con el texto clásico de C. P. Snow.

Sin embargo, esta idea resulta de una radicalidad sorprendente, cuando se lo 

propiedad y radicalidad la interdisciplinariedad, de un lado; y, a fortiori, una vez 
que se asume el trabajo al interior del estudio, comprensión y explicación de los 

-

histórico, o bien, en un sentido simplemente indicativo.
En otras palabras, más directamente: hablar de economía y complejidad es, à 

la lettre, un arcaísmo, una vez que se asume que los procesos, dinámicas y estruc-

herramientas propios de las turbulencias, las inestabilidades, las fluctuaciones y la 
no linealidad, por ejemplo. Economistas destacados como P. Ormerod así lo han 
reconocido ya, abiertamente. 
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que lo característico de cada uno de estos grupos de ciencias consiste en estudiar lo 
propio o específico de los seres humanos, como tales; esto es, como seres sociales, 
en medio de relaciones de concordia, conflicto, y demás.

-
cos en tanto tales. Sin embargo, como observaremos en la sección tercera, ello es 
imposible sin considerar seriamente a la naturaleza y los procesos naturales. Pero 
si ello es así, las ciencias sociales como tales resultan insuficientes; no obstante su 
dignidad e importancia.

Vivimos tiempos y contextos caracterizados por ausencia de equilibrio, rup-
tura de simetrías, impredecibilidad y cambio. Más crítica y radicalmente, vivimos 

y la comprensión de la economía en general se inscribe al interior de la considera-
ción de estas crisis, al mismo tiempo sociales y de confianza, financieras y políticas, 
medioambientales y epistemológicas o científicas, por ejemplo.

Así las cosas, las herramientas científicas que hablan de predicción y variables 
-

tivo; las ciencias y disciplinas que trabajan con promedios y estándares, con la ley de 

e insuficientes. Ante la complejidad misma del mundo y de la naturaleza se impone 
una actitud correspondiente en el plano teórico y metodológico. En este sentido, 
se trata de pensar más bien los temas y los problemas, antes que las ciencias y disci-
plinas con las que nos ocupamos de aquellos. En otras palabras, bien vale la pena 

ello en lo que consiste pensar en complejidad.
Más exactamente, por consiguiente, ni se trata de pensar a la economía y al 

desarrollo en los marcos de la complejidad2, sino, mucho mejor aún, se trata de 
pensar la complejidad misma del desarrollo y la economía.

Pues bien, de sentido preciso, la complejidad de la economía y el desarrollo 
consisten en temas, problemas y aspectos tales como inequidad, agotamiento de los 
recursos naturales, injusticia social, mala distribución de la riqueza y los ingresos, 

2  Esto conduce, más pronto que tarde, a convertir a la complejidad en una doctrina, un peligro 
que, digamos en passant, ya le sucedió, de un lado, al pensamiento sistémico y, de otra parte, al pensamiento 
complejo. No me interesa aquí discutir estas circunstancias.
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división social y malestar cultural en toda la línea de la palabra, serias contradic-
ciones en materias de políticas de salud, y en general de políticas sociales, en fin, 

En fin, en una palabra, se trata de los riesgos y peligros que amenazan a la vida en 
general sobre el planeta.

Economía, complejidad y sistemas vivos
Filosóficamente podría decirse que la economía no simple y llanamente trata del 
manejo de recursos en contextos de escasez, sino, mejor aun, se ocupa del cuidado 
del oikos -
nomía nace y permanece esencialmente como una ciencia social, estrechamente 

el bienestar humano. A la postre, sin embargo, la economía deja de ser una ciencia 
social y entra a integrar a las ciencias económicas, administrativas y contables, jus-
tamente al lado de la administración (de empresas) y de la contaduría. No como 
último argumento, cabe recordar que, de acuerdo con algún autor, la economía es 
esencialmente sicología más un aparato matemático.

que se quiera, es la vida, esto es, los sistemas vivos. Es imposible ir por el mundo, 
a la buena de los buenos dioses, de un lado, y de otra parte, es igualmente imposi-
ble gestionar los sistemas sociales humanos sin una condición anterior, a saber: es 
necesario tener una idea básica de lo que es la vida, los sistemas vivos.

Con dos antecedentes notables, la vida, como problema al mismo tiempo 
científico y filosófico, y definitivamente interdisciplinario y/o complejo, nace, 

¿Qué es la vida? Los dos antecedentes conspicuos son Darwin y Lamarck, los cuales 

sabemos, se dirige en otras direcciones.
Desde luego que la palabra “vida” existía anteriormente en otros idiomas. Sin 

embargo, la existencia de la palabra no configura, necesariamente, la existencia 
del problema. Con Schrödinger la vida nace como un problema de investigación 

la biología.
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mecánica cuántica, y esa ciencia que tarda prácticamente todo el siglo xix en nacer, 

-

L. Boltzmann, constituye la segunda ley de la termodinámica y afirma que, en los 
sistemas cerrados o aislados, la flecha del tiempo conduce inexorablemente al equi-
librio, esto es, a la muerte. Más exactamente, de acuerdo con la termodinámica, 
antecedidos por los trabajos de Carnot, lo único cierto es que la flecha del tiempo 

partir de El origen de la vida por medio de la selección natural
propio de la vida consiste en un proceso de diversificación y que se expresa por el 
diagrama de Darwin en su libro consistente en un árbol. Desde entonces, la expre-

Es exactamente en esta dirección y por este motivo que la respuesta de Schrö-

neguentrópico. De manera más precisa, la flecha del tiempo de la evolución es 
diametralmente opuesta a la flecha del tiempo de la entropía. Con un elemento 

-

A partir de Schrödinger y en un contexto apasionante en el que diversos auto-
res confluyen con contribuciones maravillosas, la vida habrá de convertirse en un 

austríaco, cabe mencionar la síntesis entre darwinismo y los trabajos de Mendel, 

Crick descubrirán la estructura del adn

reinos de la naturaleza, hasta cuando unos años más adelante C. Woese pone de 
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manifiesto que los dominios
Las clasificaciones anteriores en la historia, desde Aristóteles hasta Linneo, por 
ejemplo, estallan en mil pedazos y desaparecen del panorama científico, quedando, 

Sin ambages, si la primera mitad del siglo xx

sin lugar a dudas, la segunda mitad del siglo xx
de la biología en su acepción primera, esto es, como un logos del bios: la ecología 
nace como ciencia propia, la biología descubre nuevos componentes propios, los 
cuales incluyen a la biología de paisaje y la biología de poblaciones, así como la 

Hacia finales del siglo xx la biología se despliega en dos vertientes paralelas, 
-

-
lamiento y la simulación combinando al mismo tiempo al trabajo empírico con el 

cosmología, con la búsqueda de inteligencia extraterrestre, con la exobiología y 
-

tantemente, la microbiología se articula en y como la virología, hacemos el descu-
brimiento de que somos esencialmente holobiontes, y que antes que mecanismos 
selectivos, es la cooperación lo que prima y caracteriza a la trama de la vida en 
general. Esto se conoce como la simbiótica. Los nombres de Lovelock y Margulis 

asistimos a una maravillosa inflexión en la historia de la comprensión de lo que es 
la vida. No en última instancia, la termodinámica clásica se desarrolla como ter-
modinámica del no equilibrio, poniendo abiertamente sobre la mesa a plena luz 
de día la idea de que no existen en el mundo ni en la naturaleza sistemas cerrados 

En esta historia, el descubrimiento de los extremófilos, es decir, de organis-
mos y especies que viven en condiciones extremas en las que la vida tal y como 

organismos que no solamente existen en un medioambiente extremo, sino, mejor 
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vida basada en el carbono y en el oxígeno a partir de la síntesis y de ahí en adelante 
hasta los seres humanos.

-
están vivos, sino, mucho 

mejor aún, que tienen vida. Si ello es así, como sabemos, tener una vida (propia) 
es un asunto serio y delicado al que accedemos mucho mejor mediante la ficción y 

y categorías.
Como se aprecia sin dificultad, una comprensión básica de lo que es la vida en 

general implica inmediatamente el reconocimiento de su diversidad y entrelaza-
miento al mismo tiempo que de su complejidad. Subrayemos: es imposible hacer 
buena ciencia hoy por hoy, e ir por el mundo a la buena de los dioses, sin tener una 

que tenemos de la realidad en general tanto como de nosotros mismos.
Pues bien, quiero decirlo de manera directa y abierta: el estudio de la econo-

mía en general es imposible sin un conocimiento esencial de lo que es la vida. Es 
precisamente la ausencia de un conocimiento semejante el que conduce a la crisis 
de los modelos y sistemas económicos actuales. En el mejor de los casos la econo-
mía pareciera tener una idea básica de los seres humanos, pero es ciega y sorda con 
respecto a la vida en general. Ella, por consiguiente, es sorda y muda con respecto 
a la naturaleza.

La economía, hay que decirlo, con la columna vertebral suya que es el estudio, 
tematizaciones y problematizaciones acerca del desarrollo. Y ello sin entrar aquí en 

Mejor aún, la economía, que se articula en cuatro capítulos principales, así: 
microeconomía, macroeconomía, finanzas y comercio. Todo lo demás es subsi-

de los procesos y flujos de los sistemas vivos y de la naturaleza. Ello nos conduce a 
la bioeconomía.

Bioeconomía y biodesarrollo
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naturaleza. Para ello, el economista rumano toma como hilo conductor un capítulo 

ciencias sociales y humanas: la termodinámica3. Y más específicamente, el segundo 
principio de esta, la ley de la entropía.

La ley 
de la entropía y el proceso económico

inflexión en la historia de la economía, y constituye un capítulo propio. Sin amba-
ges, la bioeconomía constituye la más radical crítica a la economía política desde 
la crítica de Marx, con la salvedad de que el marxismo jamás conoció ni estudió 

La bioeconomía toma como hilo conductor a la termodinámica, y más exac-
tamente al segundo principio de esta, la ley de la entropía. Consiguientemente, se 

reconocimiento explícito de que en la naturaleza existe una tendencia constante 
a que el orden se convierta en desorden. Así las cosas, el principal reto económico 
consiste en cómo trabajar con entropía baja que tiende a alta entropía. Al fin y al 

inviabilidad del sistema capitalista, o el sistema de libre mercado, a partir de la más 

economistas, por lo menos hasta Georgescu-Roegen, jamás habían visto (incluso 

Los cuatro modelos económicos habidos e imperantes son una sola y misma 
cosa: el modelo clásico, el neoclásico, las economías de escala y el desarrollo 
(humano) sostenible o sustentable. Propiamente hablando, se trata, gradualmente, 
cada vez, de una cara más amable del capitalismo. La razón por la que son una sola 

lo demás es todo lo de menos.

3  Una notable excepción en ciencias sociales y el estudio y comprensión de la termodinámica es 
Tyrtania (1999).
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La bioeconomía constituye, manifiestamente, el mejor acercamiento a las 
relaciones entre economía y complejidad, gracias precisamente al reconocimiento 
explícito de que la economía es un sistema complejo evolutivo. En otras palabras, 
la ley de la economía es el cambio, pero si ello es así, no puede resolver la tendencia 

por ejemplo, el capitalismo (y las empresas) tienen que innovar, porque no tienen 
ninguna otra alternativa (de supervivencia).

Así las cosas, la economía queda presa de sí misma, lo cual significa, à la lettre, 

de la economía: la micro, la macro, las finanzas y el comercio.
La bioeconomía tiene una arista importante, que sin embargo solo puede 

aquí ser mencionada: se trata de las contribuciones propias e independientes de 

da lugar al mismo tiempo a dos áreas, cada una más radical: la economía ecológica, 

imposible sin poner sobre la mesa, a plena luz de día, la importancia de la naturaleza.
En otras palabras, es imposible entender el mundo y gestionarlo al margen de la 

le plantea a la economía merece ser tomado en serio y resuelto. De lo contrario, la 

a velocidades crecientes. Ello implicaría la muerte de la sociedad y de la civilización.

modo alto y crecientemente complejo de orden cuyo costo es la generación a su 
alrededor de una masa igualmente creciente de desechos. En una palabra: a mayor 
orden de un sistema, mayor generación de entropía a su alrededor.

afirma: “Me apresuro a añadir que la innovación y la expansión no son un fin en sí 
mismas. La única razón para este ajetreo es un mayor placer de vivir”. Pero si ello es 

-

Las relaciones de complejidad creciente, no linealidad, inestabilidades y tur-
bulencias entre economía y sociedad, tanto como entre economía y naturaleza, 
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plantean el reto de una radicalidad y un calibre superior al que supone el panorama 
de las discusiones actuales en torno a la economía presente. Incluido Th. Piketty. 
Piketty, un tibio más por una razón específica: a todo lo largo de su extenso y 

Así las cosas, su propuesta de redistribución de los ingresos y demás deja incólume 

de producción. Digamos que en la historia de la economía solo dos economistas 
han elaborado una crítica radical al respecto: C. Marx y N. Georgescu-Roegen.

En verdad, comprender la complejidad de la economía implica poner el dedo 

económico se traduce inmediata y directamente en crecimiento económico, y con 

circulación, acumulación, políticas fiscales y demás.
Pues bien, el motivo que permite una crítica radical del sistema de vida y de 

producción que es el capitalismo es, para Marx, una postura humanista que busca 
liberar al ser humano de la explotación y la enajenación, y en Georgescu-Roegen 

la economía política es posible gracias a la economía misma. En el autor rumano, 
gracias a la termodinámica.

-
curso de todo el siglo xix gracias principalmente a los trabajos de Joule, Carnot y 

puntos de vista, la segunda, conocida como la ley de la entropía. “Entropía” es el 
-

riormente, en la historia de la ciencia, será utilizada, inversamente, como una medi-
ción de orden. Hay que decir que cualquiera de las dos es válida con la condición 
de que no se las intercambie. De manera precisa, la entropía corresponde a la parte 
de la energía que no puede ser utilizada para realizar un trabajo. 

Complejidad y desarrollo: el tema es magnífico y exige una mirada novedosa. 
Pero ese ya es otro tema aparte.

Como quiera que sea, la complejidad de las relaciones entre economía y vida 
ponen de relieve la necesidad del diálogo entre termodinámica, y muy especial-
mente, la termodinámica del no equilibrio y economía. A nivel anecdótico, existió 
un debate sordo entre I. Prigogine y Georgescu-Roegen. Pero esa es otra historia.
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El tema de base en las relaciones entre economía y termodinámica consiste en 
pensar la naturaleza. El pecado capital de la modernidad, esto es, del capitalismo, 
consiste en haberse alejado de la naturaleza y haber concebido a esta como un medio 
de cara a los fines, que son los intereses y las necesidades de los seres humanos. Este 
pecado, sin embargo, se remonta a los orígenes mismos de Occidente en la síntesis 

-
logía de lo humano como superior en todos los órdenes con respecto a la naturaleza.

Pues bien, en la dúplice perspectiva de N. Georgescu-Roegen y de R. Passet, 
la bioeconomía consiste en situar en el centro de todas las miradas a la vida misma 

sentido, la bioeconomía es economía de y para la vida, y es claro que la vida en gene-

mucho más allá de los propios seres humanos. 

política, y solo Gorgescu-Roegen lleva a cabo el equivalente de una crítica de la 

economía, la política y la historia para su crítica de la economía política, el autor 
-

La bioeconomía puede ser complementada con los trabajos sobre economía 
y complejidad (cf

un tratamiento explícito y directo acerca de las relaciones entre desarrollo y com-
plejidad. Quizás el primer texto que expresamente trata esta relación es Maldonado 
(2014). En otras palabras, no se postula en esos estudios ninguna alternativa al 
desarrollo. Pues bien, quiero decirlo de manera expresa: una alternativa al desarrollo 
no es, en absoluto, simplemente una alternativa a un modelo económico, sino, más 

poner expresamente de manifiesto que las ciencias de la complejidad son ciencias de 
la vida (aun cuando lo inverso no pueda decirse necesariamente). Más exactamente, 

la vida. Es imposible girar la mirada alrededor nuestro, en el planeta, y no ver vida. 
Incluso en las más inhóspitas e inimaginables circunstancias existe vida. El tema 
que aparece aquí ante la mirada es el de la importancia de los extremófilos. 
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Lo que quiero decir aquí es que es imposible hablar de todos los temas, articu-
laciones y capítulos propios de la economía, en el sentido más amplio de la palabra, 
sin tener una idea básica, por lo menos, acerca de lo que es la vida; es decir, lo que 
son los sistemas vivos.

es, como problema específico de investigación. En verdad, el origen de la vida es el 
libro de E. Schrödinger, ¿Qué es la vida?, que constituye, propiamente hablando, la 

-

que una palabra no define por sí misma un problema de conocimiento4. La vida 
aparece como un tema explícito, directo y como un problema de investigación gra-
cias al libro de Schrödinger, a partir del cual, por lo demás, contemporáneamente, 
emergen las ciencias de la vida5.

No existe absolutamente ningún elemento, ningún contenido material, nin-

universo conocido y por conocer está básicamente identificado, comienza por el 

Sin ser exhaustivos, una buena comprensión de la vida y los sistemas vivos 
implica el reconocimiento explícito de una mutua y total codependencia entre los 

-
guna centralidad o prioridad de ninguna especie sobre las demás. Así, dado que, 

animales, en general, que habitan desde nuestra imaginación, amores y temores, 

Los seres humanos, biológicamente una peste, puede modificar su propia imagen 
y la de sus relaciones con el resto de la trama de la vida. Pero esta idea comporta, 
asimismo, el cuidado de unidades verosímilmente abióticas, como el aire y el agua, 
el medioambiente en general, las selvas, bosques, y demás.

4 A menos que se asuma una perspectiva nominalista, como bien se ve en la novela de U. Eco, El nombre 
de la rosa, de acuerdo con la cual “en el nombre de la rosa está la rosa”.

5 Notablemente a partir del descubrimiento de la estructura del adn en 1953 por parte de Watson y de 
Crick; esto es, “el dogma central de la biología”.
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Una comprensión semejante puede traducirse, simple pero adecuadamente, 
como el reconocimiento explícito del vivir bien y el saber vivir, una idea que ha sido 
re-descubierta por Occidente gracias a los pueblos andinos: suma qamaña y sumak 
kawsay. Ello comporta la idea de un savoir vivre

una bioeconomía y una biopolítica, por ejemplo6

en una forma de vida. Así, el tema desborda cualquier comprensión disciplinar del 
conocimiento, apunta hacia la idea y la práctica misma de una sabiduría, y se tra-

Resolver un problema: un tema radical

núcleo mitocondrial de la ciencia consiste en distinguir en general los temas y 
problemas, las afirmaciones y las conclusiones triviales de las no triviales. Algo 

verdaderamente.
Una parte de la lógica y la metodología de la investigación científica están dedi-

se orientan en la misma dirección. Pues bien, existe un capítulo importante en las 
ciencias de la complejidad dedicado expresamente a concebir y resolver problemas 
complejos. Se trata de las metaheurísticas7.

Quisiera aquí llamar la atención sobre una idea de alguien que, en sentido 
estricto, no sabe nada de complejidad en cualquier acepción de la palabra, y que, 

resolver problemas científicos. Se trata de A. Einstein.

6 La noción de biopolítica poco y nada tiene aquí que ver con las interpretaciones de autores como 
Foucault, Negri o Agamben, entre otros. Al respecto, cf. Maldonado (2003). 

7 He dedicado un espacio a este respecto en Maldonado (2016), en prensa (Revista Colombiana de 
Filosofía de la Ciencia).
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Sostenía Einstein que si verdaderamente queremos resolver un problema 

detenimiento.
De manera habitual, se dice en numerosas ocasiones que la mejor manera de 

circunscribir o acercarse a un problema es mediante una pregunta, a saber: la pre-
gunta de investigación. Horribile dictum, a decir verdad. Una vez identificada la 
pregunta de investigación, se dice, es posible avanzar en la identificación del pro-
blema de investigación de que se trata un proyecto de investigación.

-
tico investigador solo se ocupara de un problema; incluso, solo de un problema, 
en cada caso. Nada más lejano a la realidad; particularmente cuando tratamos de 

problema, si queremos resolverlo de veras es indispensable modificar el contexto 
en el que surge el problema. Esto quiere decir, literalmente, el contexto teórico y 
metodológico, el contexto lingüístico y semántico, en fin, el contexto social y cul-

en mente dos grandes teóricos en su vida. De un lado, el debate con Bohr acerca 
de la naturaleza cuántica de la realidad, y que se conoce en la historia de la ciencia 
como el debate de Copenhague. El otro debate que tiene Einstein, hacia el final 

Sobre el primer aspecto, nunca dio el brazo a torcer. Sobre el segundo, se dio cuenta 
tardíamente y afirmó que había cometido el error más grande de su vida.

la realidad. Einstein, como sabemos, era determinista, judío convencido y creía que 
Dios no puede jugar a los dados. En otras palabras, la realidad habría de tener un 

in re -

idea de que la realidad es esencialmente discreta. Einstein logra ver esto estando 
ya en Princeton, pero no logra desarrollar las herramientas teóricas y conceptuales 

de la teoría de la relatividad; particular y general.
Al margen de sus preocupaciones estrictamente científicas, Einstein tuvo una 
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bomba atómica. Por derivación, adoptó siempre una postura pacifista y antibeli-

Einstein vio o entrevió la dificultad de resolver el problema del uso militar de la 
energía atómica, tal y como aconteció en Hiroshima y Nagasaki,

Pues bien, en estrecha relación con los aspectos anteriores, vale la pena reca-
pitular acerca de la reflexión einsteniana sobre cómo resolver verdaderamente 
problemas.

Un problema surge, literalmente, al interior de una teoría, en un contexto 

tiempo todo el marco en el que emerge el problema. Como se aprecia, una idea 
radical y altamente sana y lúcida.

problema difícil. Esta observación exige una precisión puntual.
El más complicado de todos los problemas en ciencia como en la vida consiste 

se denomina los problemas P vs. NP
vs. NP

-
tituyen el tema mismo de la complejidad computacional (Fornow, 2013).

tiempo “real” en el que puede ser resuelto. Dicho tiempo se dice polinomial, en el 

lado, para los sistemas vivos en el planeta se trata de los ritmos circadianos; de otra 
parte, en la escala humana, son las unidades que componen y articulan el tiempo, 
notablemente en Occidente, a saber: el segundo, el minuto, la hora, el día, la semana, 

que implican tiempos no polinomiales para su planteamiento y resolución. Este 
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la bioeconomía en general, y el biodesarrollo, en particular, constituyen, quiero 
decirlo expresamente, problemas NP.

De manera puntual, se trata del conjunto de problemas que puede resumirse en 
bottom-up 

(esto es, iniciativas desde abajo, emergentes y autoorganizativas, redistribución de 
actividades basada en el manejo de variedad, gestión compleja a partir de unidades 
autorreguladas de la sociedad y la economía.

Básicamente, se trata del reconocimiento explícito de que el sustento vital de 
la Tierra no ha sido proporcionado para nosotros; sino, acaso, en el mejor de los 
casos, culturalmente hablando, por nosotros. No nacimos para ser los dueños de la 
tierra, a lo sumo, nacimos para aprender de ella y vivir con ella. Ahora, gracias a los 

debe y podría ampliarse pero con la misma asunción. Tierra puede ampliarse a otros 
lugares en el sistema solar, pero la idea de cohabitación, interdependencia y unidad 
se mantiene. No es desdeñable la posibilidad de habitar otros lugares en el universo.

evidentes mediante las cuales es posible hablar de progreso. Estas son: 
-

partida y la importancia, ayer, de las tic, y hoy de las nbics
se expresa, notablemente, en los avances desde la web 1.0 hasta la web 3.0, esto es, 
la internet de las cosas.

consistente entre, de un lado, las energías tradicionales, en particular el carbón y 
el petróleo (y sus derivados), y de otra parte, energías alternativas, tecnologías ver-
des, y más y mejores tecnologías. Notablemente, se trata en este segundo caso de la 
energía solar, la energía eólica, y otras.

desarrollo de las sociedades contemporáneas. No solamente hemos derrotado a los 
tiempos tradicionales sino, mejor aún, hemos creado nuevos tiempos, totalmente 
anodinos cuando se los mira con los ojos del pasado.

-
dores personales y, con ellos, los nuevos dispositivos: tablets, celulares inteligentes 
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y demás. Gracias a los desarrollos de la computación, literalmente, la tierra se ha 
vuelto una aldea global, las configuraciones anatómicas y fisiológicas del cerebro 

-
mente entrelazadas.

La duplicación y el almacenaje. En estrecha relación con el propio desarrollo 
de la computación, es evidente que tanto la capacidad de procesamiento como de 

-

lo cual es inmediatamente concomitante con el reconocimiento explícito de que 
tenemos a la mano más y mejor conocimiento y que, por tanto, el conocimiento ya 
no es de nadie. Se ha convertido en un bien común de la humanidad.

un solo destinatario, y las redes de computación han permitido que la comunica-

-

tecnologías afines. Este constituye uno de los motivos claros mediante los cuales 
hemos ganado una vida de más. Tanto las expectativas como las esperanzas de vida 

de la humanidad. El progreso humano es una sola y misma cosa con el progreso en 

Como se aprecia, sin ambages, la búsqueda de alternativas al desarrollo no es 

permanente y denodado por hacer posible y cada vez más posible, por exaltar, por 
ampliar y enriquecer, en fin, por hacerla más grata a la vida misma. La vida: de eso 

suyo y es tan solo un medio para hacer la vida posible y mejor cada vez.

Pensar alternativas a la civilización (occidental) 

aguda y compleja, en el sentido que estos tres conceptos tienen en medicina. Esto 

-
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llo súbito y desarrollo imprevisto, generalmente no muy optimista; y, finalmente, 

-
ples maneras; la lista casi podría hacerse interminable. Así, por ejemplo, crisis medio 
ambientales, contaminación de aguas, aire, visual y auditiva, crisis económicas y 

-
pante en el sector público y en el privado; crisis a nivel cotidiano, mucha agresividad 
y violencia; guerras de diverso tipo alrededor del mundo, incluida, actualmente, de 
manera significativa, la guerra de y contra el Estado Islámico; todos los problemas de 
derechos humanos alrededor del mundo, que coinciden básicamente, en la inequi-

calidad y de la dignidad humana por parte de la gran base de la sociedad. En fin, se 

de la mayoría de los países como consecuencia de los monopolios de producción 
y distribución de alimentos.

grandes civilizaciones del mundo, morirá muy joven. Se trata, como muestra la 
cultura popular, de aquella idea según la cual “vive rápido y muere joven”. Occidente 

quitaba, algo que había que aguantar pues la “verdadera vida” comenzaba siempre 
en el más allá.

Occidente se hizo posible al costo de matar numerosas otras culturas y civiliza-
-

comercial hasta el financiero. Occidente eliminó y robó la historia de otros pueblos, 

ocasiones la biblioteca de Alejandría, y destruyó numerosos tesoros culturales de 
numerosas sociedades alrededor del mundo.

-

a Occidente a morir; esto es, ayudarle a morir en paz. Esta idea coincide, por lo 
demás, con la gran sabiduría del mundo: saber vivir y saber morir. Así, por ejemplo, 
notablemente, se trata de recordar el Libro tibetano de los muertos, tanto como, en 
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otro espacio, el Libro egipcio de los muertos. Ambos son, esencialmente, en contex-

morir. Que es, por lo demás, bastante más que lo que el propio Occidente hizo con 
otras culturas, pueblos y civilizaciones a los cuales eliminó sin piedad. 

Sostenía Einstein que para resolver un problema hay que cambiar el marco en 
el que surge el problema. Naturalmente, el tema de base para Einstein era el debate 
de Copenhague, y de manera puntual la discusión con Bohr acerca de si la mecánica 
cuántica puede/podía o no ser considerada como una teoría completa.

el que surge el problema. De lo contrario no se habrá resuelto nada.

lenguaje, el marco metodológico, los principios o supuestos epistemológicos, por 

las estructuras económicas y políticas en las que emerge el problema en cuestión. 
Ciertamente, Einstein no es tan prolijo en su comentario, pero si tomamos al pie 
de la letra su idea, las derivaciones son exactamente estas que mencionamos.

Esta idea bien podría complementarse con la distinción, introducida prima-
riamente por I. Lakatos, entre la historia interna de la ciencia y al historia externa 
de las teorías. Sin la menor duda, el marco de un problema está mediado y consti-
tuido por las dos clases de historia mencionadas, y la propia historia de la ciencia 

cambiar el marco en el que surge el problema. Pues bien, el modelo económico 

occidental. Así las cosas, a fin de pensar alternativas al desarrollo se hace impera-
tivo pensar en posibilidades alternas a la civilización occidental. De tal tamaño es 
la tarea que tenemos ante nosotros.

Occidente se caracteriza, grosso modo, por un estilo de pensamiento, el reduc-
cionismo, por una estructura mental, el objetivismo y la creencia en la objetividad, 

y la objetividad, con todas sus variantes y traducciones. Occidente se caracteriza 
-

quías. Asimismo, es propio de esta civilización el desconocimiento o desvaloración 
de otras culturas y civilizaciones: contemporáneas o anteriores. En fin, dicho en 
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debido a estilos de vida bastante poco saludables, y terminó envenenando el entorno 
como a sí misma. En una palabra, de manera atávica, Occidente descontó siempre 
el tiempo.

Económicamente, podemos decir que, una vez que emerge el capitalismo, 
por ejemplo cuando se hace el tránsito de un sistema de reproducción simple a un 
sistema de reproducción ampliada, los modelos económicos habidos son exacta-
mente una sola y misma cosa: el modelo clásico, el neoclásico, las economías de 
escala y el desarrollo (humano) sostenible (o sustentable). La razón por la que son 

la misma. En otras palabras, el capitalismo es depredación de la naturaleza, división 

fin, crecimiento económico y consumo (hiperconsumo).
Pues bien, filosóficamente, por definición, la solución a las crisis y problemas 

de Occidente no puede darse al interior de la propia civilización occidental. Ella los 
creó, y no puede salir de ellos a pesar de sí misma. Vale aquí detenernos un instante 
en una circunstancia histórica.

De acuerdo con un historiador creativo (Cline, 2014), alrededor de 1177 a.C.., 

del mar”, y consiste esencialmente en la destrucción de Egipto, el final de la era de 
bronce, y el consiguiente ascenso de la cultura que pivota alrededor de Grecia.  

cabo, Occidente.

civilización estriba en el hecho de que anteriormente el mundo era de suma cero. 
Esto quiere decir, no solamente que cuando un jugador gana otro pierde, sino, 

otros jugadores en otros lugares. Así, por ejemplo, el colapso alrededor del año 1177 

-
temente entrelazado, interdependiente, globalizado, y en donde, literalmente, el 
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-
lizado (mondialisation), los alemanes como un mundo internacionalizado (Inter-
nationalisierung), y los autores norteamericanos lo llaman un mundo globalizado 
(globalization

-
cionada, a raíz del colapso civilizatorio que representó la caída del Imperio romano, 

2007). La Edad Media coincide con el proceso mediante el cual Irlanda salva la 
memoria habida para el resto de Occidente, y se prolonga por diversos caminos 
hasta llegar a su culmen, cuando termina el medioevo y la humanidad occidental 
se lanza al Quattrocento.

Quisiera decirlo de manera directa a modo de conclusión: la alternativa al 
desarrollo no puede resolverse al interior de esta civilización. Occidente, una 
civilización de corta duración, alrededor de 2500 años, un tiempo corto, cuando 
se lo compara con otras civilizaciones. Más exactamente, pensar las alternativas 
al desarrollo es pensar las alternativas a un modelo civilizatorio: el occidental, la 
tierra donde el sol se pone. 

que Occidente tendrá lo que en medicina se conoce como un colapso sistémico.

 ·

no es letal a corto plazo.
 ·

rápidamente, cuyo desenlace es dramático y que no cabía prevenir 

 ·
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medioambiente en la tierra, el aire o las aguas, por ejemplo. Estos serían ejemplos de 

crisis financieras y económicas, de corrupción y tipo militar alrededor del mundo. 

armas atómicas, o del fracking

de la producción de productos de ciclos cortos de vida, la obsolescencia progra-

en la historia reciente (cf -
tico, y sería el objeto de otro trabajo aparte describir y clasificar los tres conjuntos 

A Occidente se le olvidó pensar la vida. Había otras civilizaciones que sí habían 

los mayas, los aztecas los incas, los pueblos andinos y los muiscas, por ejemplo. La 
preocupación de los países, los estados y las corporaciones y empresas por el creci-
miento económico es en verdad una patología. Crecer económicamente en absoluto 
significa saber vivir, y habitualmente sucede todo lo contrario. 

El dualismo de Occidente lo llevó a considerar la naturaleza solo como un 
medio, a los intereses, necesidades y fines humanos como fines en sí mismos. Este 
dualismo tiene expresiones religiosas y teológicas así como políticas y epistemoló-

respecto son amplios y sugerentes.
Contra el crecimiento económico y el desarrollo se trata, quiero sugerirlo, 

vida conocida tanto como la vida por conocer. Gratificar y exaltar la ida y hacerla 

dignidad de la vida al igual que la vida de vida no comienza y tampoco termina en 
-

raleza y nuestros sueños, temores, deseos y esperanzas.
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en paz, consigo mismo y con el mundo. Esto es bastante más que lo que el propio 
Occidente hizo con numerosos pueblos, naciones y culturas a lo largo de sus 2500 
años de historia.

Occidente aniquiló y destruyó, eliminó y borró cientos de pueblos, sus culturas, 
sus reliquias, sus memorias. Una civilización así no merece constituirse en ejemplo 

civilizaciones en la vía galáctica, por ejemplo. Un giro, un cambio en la historia de 
la especie humana se está produciendo y hay que contribuir a llevarlo a cabo. Este 

Este texto termina apuntando en una dirección bien precisa. La muerte de 
Occidente no implica, contra los milenarismos de distinto tipo (Al Gore, por ejem-
plo), que el final de Occidente coincida sin más con el final de la especie humana. 

Exactamente en esto consiste el milenarismo (Cohn, 2015).

de vidas humanas, sino en tiempos históricos y sociales. La muerte de Occidente 

conocimiento antes que de miedo a la investigación (logofobia).
De acuerdo con un mito, Occidente nace con el miedo al conocimiento en la 

-
cimiento, a más y mejor ciencia y tecnología. Al fin y al cabo, la vida es una sola 
y misma cosa con el conocimiento, y más y mejor conocimiento no significa otra 
cosa que más y mejor vida. De esto se trata todo.
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